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Once relatos independientes
que navegan por el universo
que ha marcado al autor des-
de niño: la memoria de los
vencidos en la Guerra Civil.
Once historias protagoniza-
das por once hombres llama-
dos Miguel, once tipos distin-
tos que recorren varias déca-
das y que no son, pese a lo que
indican las apariencias, un
trasunto de su autor. “He
querido subrayar que cuan-
do estalla una guerra, en un
elevado porcentaje de los ca-
sos, uno cae a un lado o a otro
de la frontera. Y le toca hacer
lo que le toca a hacer, nunca
sabes hasta dónde te puedes
llegar a manchar las manos.
Podía haber sido cualquier
otro nombre pero todos se
llaman Miguel porque a mí

también me podía haber toca-
do ser uno u otro”, reflexiona
Miguel Naveros (Madrid, 1956).
En la mesa, su último libro, ‘La
derrota de nunca acabar’ (Bar-
tleby), que presenta esta tarde
en la librería Zebras de la capi-
tal a las 20 horas.

Naveros bucea de esta ma-
nera entre recuerdos ajenos
que se acabaron convirtiendo
casi en vivencias propias a
fuerza de ser escuchados. “Ese
fue mi mundo desde pequeño
y quizás lo que me empujó a es-
cribir. Escuchaba junto a mi
padre aquellas historias que
siempre eran las mismas y
siempre diferentes, en función
del día o del humor que tuviera
el sujeto. Siempre había un ma-
tiz distinto”, dice.

‘La derrota de nunca acabar’
funde realidad y ficción en un
“cosmos” que va naciendo con
el tejido del propio arte de la li-

Letras La libería Zebras acoge
esta tarde (20 horas) la
presentación del libro, editado
por el sello madrileño Bartleby

teratura, “una amalgama don-
de uno no sabe qué es verdad
y qué es mentira: todo son ver-
dades distintas”, apunta.

En este ejercicio de la me-
moria y el recuerdo, Naveros
abarca desde el final de la Gue-
rra Civil hasta décadas des-
pués. Y lo hace apoyándose en
distintos estilos y formatos.
“Hay una entrevista de perió-
dico, un monólogo público y
otro que ensaya un tipo que tie-
ne que confesar algo a sus hi-

jos. Otros son relatos más con-
vencionales e incluso hay sim-
ples conversaciones”.

Asimismo recorre varias
ciudades y países. “Hay varias
referencias a Almería, por su-
puesto. También aparece Ma-
drid, donde la derrota fue te-
rrible. Y Londres, Cuba y la
Unión Soviética”. 

En el cajón ‘La derrota de
nunca acabar’ ofrece al lector
once relatos aunque Naveros
tiene casi otra decena sobre el
mismo tema que publicará
próximamente. “Todos los que
recogemos aquí tienen en co-
mún un punto de lírica. Otros
se acercan a realidades como
la venganza y puede que los
publiquemos dentro de un
año”, adelanta.

Y ese lirismo recorre el sen-
timiento de derrota que salta
desde el propio título. “Hay un
relato llamado ‘El triunfo de la
derrota’ que presenta las pre-
tendidas memorias de guerra
de un poeta llamado Miguel
Naveros. Estaban depositadas
en la universidad de Puerto Ri-
co y cuando se desbloquean a

los cincuenta años de su muer-
te se descubre algo: asegura
que se le ha tratado como el
personaje que ha sido porque
los suyos perdieron; si hubie-
ran ganado, no habría sido así”.

Por eso, “salvo excepciones”,
y destaca por encima de todas
la Alemania nazi, “la derrota
alivia ante la Historia”. “El que
puede cometer el disparate es
el vencedor, el vencido no pue-
de”, reflexiona. De esta mane-
ra, para Naveros, el “maleficio
del triunfo” es que conduce al
“exceso”. “Esto es lo que separa
al triunfador y al derrotado”.

Entre amigos Esta tarde, el
escritor, ganador del premio
de novela Fernando Quiñones
de Unicaja por ‘El malduque
de la luna’, estará acompañado
por la autora María Jesús Or-
begozo, que conducirá un acto
que comenzará con la lectura
de uno de los relatos del libro
a cargo de Isabel Díaz.

El propio Naveros cerrará la
presentación contando otra
de sus historias. Rescatando
los recuerdos en voz alta. Co-
mo ha escuchado desde niño.

La lírica del
triunfo de 
la derrota
Miguel Naveros reúne
en ‘La derrota de nunca
acabar’ once relatos 

MIGUEL NAVEROS
con su libro ‘La de-
rrota de nunca aca-
bar’, que presenta
esta tarde. EMR

“En una guerra, a
uno le toca hacer lo
que le toca hacer:
nunca sabes hasta
dónde te puedes
manchar las manos”

“El maleficio del
triunfo es que
conduce al exceso:
eso es lo que separa
al vencedor y 
al derrotado”
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Licenciado en Filología
Italiana, reside desde
1986 en Almería. Ha pu-
blicado los libros de poe-
sía ‘Óxido en cuerpo’
(1986), ‘Trifase’ (1987) y
‘Futura memoria’ (1998).
Coordinador de la edi-
ción de ‘Puñal de claveles’
(1991) de Carmen de Bur-
gos y ‘Almería’ (1994) y ‘Al-
mería pueblo a pueblo’
(1996). Autor de tres no-
velas: ‘La ciudad del sol’
(1999) y ‘Al calor del día’
(2001), ambas en Alfa-
guara, y ‘El malduque de
la luna’ (Alianza, 2006),
premio Fernando Quiño-
nes de Unicaja. Ha sido
columnista, redactor jefe
y subdirector de LA VOZ. 
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